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(II) Fuente Temprana, Barrio Serena (Bédar).

(I) Fuente Temprana, Barrio Serena (Bédar).
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Esta señora que lo ha contado eso, esos mismos días que le pasó. Eso lo 
había contao delante de mí, que no es decir que es una historia que haya 
ido... Que venía de casa de Antonia, de hacerse la permanente. Y, al ver que 
estaba la mujer −que sabéis cómo está la Fuente, ahora la Fuente no está 
igual, pero antes tenía un poyo− y de la punta del poyo se ve una mujer así 
con su ropa negra.

Dicen que la mataron sus padres. Yo he oído eso. Porque mi hija mayor 
es muy afi cioná a estas historias, y, cuando jovencica, pues la noche de San 
Juan pues arreaba con tóas las amiguillas, con la Mª Rosa, iban a la Fuente 
juntas, y venían diciendo:
−¡Pues hemos visto a la encantá! 
Otras veces, que no la habían visto. Otras, que la habían visto... Pero lo 

que vengo oyendo de la gente de aquí, que yo no soy de aquí: “está encantá 
porque tuvo problemas con sus padres de asuntos del novio, y la mataron. 
Su padre la mató”.

El novio era de la gente de las minas. Yo tengo entendío que el novio era 
perito de las minas, o algo gordo de las minas −eso es más viejo que...− Y se 
ve que los padres, como él era muy pudiente y ella era una pobrecita, pues 
los padres le decían que no había camino pa esa relación. Y tal y cual. Y en-
tonces la mataron. Fue el padre, no la madre. Y se ve que la mató de camino 
de las minas, porque es en la Fuente. Ahí se ve que la mató, donde está ahora 
la Fuente, la fuente del pueblo.

Es una fuente hecha por 1800, es la fuente de la época de los moros, y 
se llama “Fuente Temprana”, que por ahí se ve que la mataron. Que ella 
iba en busca del novio, que no sé qué, no sé cuándo, que ahí se ve que el 
padre la mató.

Mª Josefa Rodríguez Moreno 
(Bédar)
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El Arrecife de las Sirenas (Cabo de Gata)

La Cueva de La Encantada de la Puerta

Entre Mojácar y Turre existe una cueva que se llama la Cueva de La Encan-
tada de la Puerta. Dicen que en la puerta hay una losa azul, y que por eso se 
llama así. Y cuentan que, en la época donde convivían los árabes y los cris-
tianos, una chica, la hija del alcaide de Mojácar, en un principio, decía que 
no quería enamorarse. Entonces juró que no se iba a enamorar de nadie.

Conoció a un cristiano y se enamoraron. Y el padre se enteró y lo que hizo 
es encerrarla en esa cueva que estaba custodiada por una bruja.

Y cuentan que, en San Juan, la muchacha pasea por las calles acompañada 
de la bruja. Y si un muchacho consigue decirle “te quiero”, pues le quita el 
hechizo.

María del Carmen Alcaraz González 
(Mojácar)

El Arrecife de las Sirenas (Cabo de Gata)
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El Arrecife de las Sirenas (I)

Este hombre ha estado mucho tiempo allí aonde está L’Arrecife de las Si-
renas, que es el Cabo, en la zona de levante del Cabo. Se ha fondeao allí 
muchas veces, ha pasao las noches allí con la recalá. Y sí que ha escuchado 
algo raro de las leyendas de sirenas.

Dice que han contao de que allí han existío las sirenas, que ha habío antes, 
antiguamente. Pero sigue estando allí, cuando está alguno durmiendo en el 
barco, se oía así algo, como un ruido.

Siempre ha habido allí como un eco, una cosa que te ha hecho un poquillo 
de pensar, entre el faro y las sirenas, L’Arrecife.

Eva María Amate Martorell 
(Cabo de Gata)

El Arrecife de las Sirenas (II)

El Arrecife de las Sirenas es porque salía la sirena y, a lo mejor, se sentaba 
en las rocas, que era muy guapa. Dicen que era muy guapa, una rubia así 
muy guapa. Y luego tenía medio cuerpo así de pescao: que era la mitad de 
pescao, la mitad mujer.

Y estaban tó los barcos más que pendiente a ver quién veía a la sirena; y la 
sirena, cuando lo veía, se iba, se metía debajo agua. La sentían cantar por la 
noche y tó, los barcos, cuando iban a pescar.

Joaquín Sánchez Abad 
(La Fabriquilla, Cabo de Gata)

Jóvenes y ancianos pescadores en cabo de Gata. 
Foto cedida por Ángel Francisco Mateo Gómez.
Jóvenes y ancianos pescadores en cabo de Gata.
Foto cedida por Ángel Francisco Mateo Gómez.
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El encanto del faro

Cuentan que, decían, y aún dicen, que era una mujer, un encanto que 
había allí en el faro. Lo que es en el lao der faro. Cree que la han llegao a 
ver, una mujer rubia, bastante alta. Pero el eco de eso sí que lo ha escuchao 
él muchas veces: algo así como algo lejano, no un cante, sino un sonido en 
la noche, en el silencio de la noche, cuando estaba uno allí. Y que en otros 
sitios no lo ha escuchao (aún habiendo estao fondeao por toa la playa). Pero 
allí era eso. O sea, que estabas, ya que tenías eso en la mente, o que escucha-
bas así como un sonido, como un eco, un algo allí entre la sierra y el Cabo.

Eva María Amate Martorell 
(Cabo de Gata)

El faro de Cabo de GataEl faro de Cabo de Gata
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Noria en Antas. Foto cedida por 
Evangelina Canas Pérez.

Las sirenas del aljibe

Antes, en un aljibe, en un aljibe decían... En aquella antigüedad, en aque-
lla época, que mi madre iba con las bestias a por panizo al traspelo. Entonces 
lo que había, cariño... Y decían:
−No pasar por ahí, que sale una sirena del aljibe y se ve salir, pero no se le 

nota bien. Pero sí que deja agua en la puerta del aljibe con la cola.
Mi madre, que rodeaba, que tal... Pero una mañana, temprano, mi madre 

y mi tía, iban las dos en una bestia a Almería. Venían a Almería. Entonces 
sienten decir:
−¡Ay, ay, acércate y quítame, acércate, acércate y quítame esta pena!
Se echaron unos pañuelos a la cabeza, porque hacía frío. Sus pañuelillos. 

Y no, no porque les daba miedo, que era una sirena, que era porque algo 
allí…, que había, aparecía en aquella época. Había desaparecío alguien, o 
que había caío alguien en aquella época de los romanos.

Carmen Morales López 
(Níjar)

Noria en Antas. Foto cedida por
Evangelina Canas Pérez
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El arriero y el burro en la cara de la luna

Iba un hombre con un burro que lleva unos capachos llenos de chumbos por 
la noche. Y venía el hombre venga a mirar la luna, venga a mirar la luna. Y vino 
la luna y se llevó el burro, y al hombre, y está toavía.

Tú, cuando veas la luna, te fi jas, y verás cómo le ves las orejas al burro y 
el hombre detrás del burro.

Joaquín Sánchez Abad 
(La Fabriquilla, Cabo de Gata)

El miedo al Tío Mantequero

Decían:
−No te vayas por ahí, que te puede coger el Tío Mantequero.
El Tío Mantequero pues es un tío que a lo mejor pos…, nadie, que le de-

cían eso, que decían:
−El Tío Mantequero, pues el tío que te coge pa’ hacerte manteca; pa’ hacer 

manteca contigo.
A lo mejor veías un tío así, mal aperao. Y decías tú:
−¡El Tío Mantequero!
Y salías corriendo. Eso es lo que le decían a los niños antes. O:
−¡Que te lleva la bruja! ¡Que viene la bruja y te lleva!

Joaquín Sánchez Abad 
(La Fabriquilla, Cabo de Gata)

Los piratas de Cabo de Gata

Esto era de piratas. Aquí fue aonde, en tó el playazo este, fue aonde le qui-
taron a la reina el anillo; porque venían los barcos piratas, y entonces pues 
cogieron la reina. Venía en un barco, yo no sé qué reina sería, ¿no? Y venía 
en un barco.

Y entonces cogieron un burro cojo y le pusieron un farol en el cuello, pa 
que se creyeran que era la farola. El burro iba andando e iba cojeando. Y el 
farol iba subiendo y bajando, y se creían los barcos, “¡pum!”, pues se em-
bestían.

Eso eran los piratas, los barcos de piratas. Le cortaron a la reina el deo pa 
quitarle el anillo, los piratas. Y se lo llevaron los piratas pa venderlo.

Puede que el deo esté en algún sitio, pero yo creo que lo tiraron.
Joaquín Sánchez Abad 
(La Fabriquilla, Cabo de Gata)
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La gente del pueblo de Cabo de Gata. Foto 
cedida por Ángel Francisco Mateo Gómez.

El Gran Abuelo Mero, criado por los pescadores

Esta leyenda esta relacionada con la Isla de San Andrés, la cual se en-
cuentra situada justo en la mitad de las costas del pueblo. Tiene una cueva 
sumergida en el agua que, antiguamente, era bastante profunda. Pero que 
en la actualidad se ha quedado más pequeña debido a los movimientos de 
la tierra.

Según Francisco36, en la cueva que hay en la Isla de San Andrés, nació 
un mero que fue alimentado durante años por pescadores y buceadores de 
Carboneras. El mero creció durante todos aquellos años, pero siempre sin 
llegar a salir de la cueva, o al menos eso decían los pescadores que lo ali-
mentaban.

Un día, los pescadores decidieron terminar con aquel mero que durante 
tantos años habían alimentado. Para ello decidieron capturar aquel enorme 
mero. Lo intentaron durante días, pero no fueron capaces de acabar con la 
vida de tan inmenso animal. Algunos de esos “valientes” pescadores sufrie-
ron malas pasadas, llegando alguno incluso a jugarse la propia vida.

Pero el intento de vencer al Gran Abuelo Mero fue imposible.
El Gran Abuelo Mero, con el paso del tiempo, murió dentro de aquella 

cueva de la que durante su larga vida nunca había salido, ya que se hizo tan 
grande que fue incapaz de salir de ella debido a su gran tamaño.

José Miguel Marcos Costoso 
(Carboneras)

36Francisco Soto García, informante de José Miguel Marcos Costoso, que nos ha cedido esta leyenda.

La gente del pueblo de Cabo de Gata. Foto
cedida por Ángel Francisco Mateo Gómez.
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La gitana que murió bailando

Dicen que una gitana subió al cerro andando, porque hizo la promesa de 
subirse en una piedra a bailar fl amenco. Bailó, la gente la aplaudieron y le 
daban dinero si volvía a bailar.

Bailó, se cayó y se mató.
Francisca Haro García 
(Turre)

La marrana y los doce guarrines

La otra historia, la otra leyenda, de la marrana con los doce guarrines. Eso 
es que allí, desde Rambla Honda a Lucainena, hay −una trinchera es−, hay 
una curva mu cerrá y, claro, hay un cerro parriba que caen piedras y aquello 
daba mucho miedo pasar por allí.

Y contaban que, allí, se aparecían cosas, que a uno se le apareció una 
marrana con doce guarrines y a otro le apareció no se qué, y que era más el 
miedo, porque mi hermano mismo una noche iba por allí subido en la burra 
y decía que había visto un perrillo y que se lió la manta a la cabeza pa no 
pasar miedo. Pues yo qué sé, eso son leyendas. También podían haber sido 
unos jabalises que fueron por allí, pero...

Carmen García López 
(Campohermoso, Níjar)

Cerdos y perros encantados

Donde está el Torreón decían que salían de ahí chilliros, guarrillos de esos 
pequeños, que a lo mejor tú ibas andando por allí y te salían una maná de 
guarrillos de esos, y te mordían en los pies. Pero yo creo que eso lo decían 
pa meter miedo.

También, cuando iban los trabajadores pa las salinas a trabajar, a la mitad, 
que es el canal La Molina, pues también decían que en el canal salía un 
perrillo, que a uno que vivía en La Fábrica se le cayó el pelo del susto que 
pilló: estuvo mu malo. Dice que le mordió en los pies, en la bicicleta. Como 
un fantasma era eso, alguien encantao que había allí. Entonces, al que no le 
agradaba, se le tiraba y le mordía. Eso era por el camino viejo que va al lao 
del cementerio, por los fl amencos.

Antonio Rodríguez Ramón 
(Cabo de Gata)



203

El cura que traía mala suerte a los pescadores y el tabú de pronunciar 
el nombre de Carboneras

Esta leyenda37 en concreto está asociada a la costumbre, por parte de mu-
chas personas de Almería y provincia, de cuando se nombra Carboneras 
asociarlo a la mala suerte, llegando incluso a tocar madera. Para evitar pre-
cisamente eso, la gente, a la hora de referirse al pueblo, optó por nombrarlo 
con el sobrenombre de El Pueblecico.

Todo esto viene de hace ya muchísimos años, a raíz de que un cura se vino 
a vivir a Carboneras. El principal motivo era porque le encantaba el mar, y 
todos los días que podía se acercaba al muelle de Carboneras a ver a los 
pescadores soltar las amarras y ver cómo cargaban sus presas a tierra fi rme 
después de varios meses en alta mar.

Un día dio la casualidad de que una tarde el cura habló con los tripulan-
tes de un barco, hablándoles de lo hermosa que era Carboneras, su costa, 
mencionando su nombre. Ese mismo día de partida, los pescadores nunca 
imaginarían que, durante los tres meses que estarían fuera, no sacarían ni un 
solo pez del mar.

Al fi nalizar la jornada volvieron los pescadores a Carboneras y allí, en el 
muelle, se encontraba el cura esperando ver la descarga de las capturas. Y 
entonces, en el mismo momento que el pescador vio al cura, supo que esos 
tres meses de fracaso fueron debidos a que antes de la partida habían habla-
do con él.

Entonces pensó que si la palabra Carboneras salía de su boca, mientras 
estuviese en el muelle hablando con algún pescador, esa noche no habría 
captura. Así que el tiempo que el cura estuvo en el pueblo y visitando a los 
pescadores, éstos se tomaron muy en serio lo de esa superstición que un día 
tuvo un pescador.

José Miguel Marcos Costoso 
(Carboneras)

El cura que pretendió a una viuda y fue escarnecido por los hermanos 
de ella

Aquí se vio un caso, que apareció un cura amarrao por la calle de Almería. 
Aquí era la calle de los gitanos, pero entonces era la entrada de Almería, que 
enlazaba con las cuatro esquinas del barrio, con Cuevas: entonces, la gente 
de Cuevas venía y tomaba esas rutas.

Pues apareció una mañana un cura en pelota viva, amarrao a una reja. 
Decían que había prometío a una viuda de que si lo dejaba entrar en su casa 

37José Miguel Marcos Costoso recopila esta leyenda de María García Hernández.
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y le daba sus favores −hoy los llamamos sexuales: entonces la gente decía sus 
favores carnales−, pues que a su marío lo iba a sacar del Purgatorio y lo iba 
a poner en la Gloria de Dios a los pies del trono del Señor.

Entonces, pues aquella mujer, pues creíble, le contó a su hermano el asun-
to, dice:
−¿Sí? Pues esta noche lo vas a dejar.
Y aquella noche la mujer recibió al cura. Y el cura, ¡uh!, vio la Gloria de 

Dios.
−Lo voy, lo voy a recrear con esta viuda jampona.
Bueno, pues los hermanos lo estaban esperando, y le pegaron tal pasá de 

palos, que decía el cura:
−¡Quitarme estos demonios de encima, que yo vine aquí a redimir un alma 

y me están castigando como al redentor de la alma!
Y lo dejaron amarrao en la reja como ejemplo para que la gente que pasa-

ba hacia Almería, que pasaba por los pueblos, vieran al cura.
Pedro Jesús Contreras (Vera)

El cura asesinado por pretender a una mujer casada

Dicen que, durante la Guerra Civil, había un cura que estaba enamorao 
de una mujer que vivía en Garrucha. Y, entonces −el marío de esta mujer 
era cochero−, entonces hacía viajes largos hasta Granada, Almería y tós esos 
sitios.

Y, entonces, por las noches, no estaba en su casa. Y el cura aprovechaba, 
iba a la casa de la mujer y... po se aprovechaba de ella.

Y una mañana se lo encontraron en la orilla de la playa, muerto. Y pos ná, 
no supieron decir de qué se había muerto y eso…

Y la gente dice pos que lo mató ella.
Cecilia Soler Cervantes 
(Garrucha)

Los fantasmas enamorados que pasan “de las doce a la una”

Y yo me acuerdo de haber estao chiquilla sentá en el portal en el verano 
con tós los vecinos y tó, y decir los más viejos, cuando van rondando las 
doce:
−Venga tós pa dentro, que ya son las doce, que ya se sabe que de las doce 

a la una, pasa la mala fortuna.
Y a mí me ha contao mi abuelo que es que, antiguamente, como los novios 
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no se podían ver, pos los novios, pa ver a las novias, se ponían en lo alto una 
sábana blanca, y tiraban por tóas las calles hasta el portal o a la ventana de 
la novia.

Entonces, la gente, pos como no sabía quién era ni ná, pa que no…, pos 
se asustaba. Y decían que era un fantasma. Y entonces decían pos que eran 
los fantasmas del cementerio, que, cuando llegaban las doce, salían tós en 
fi la por el pueblo…Y por eso se dice que “de las doce a la una, pasa la mala 
fortuna”, porque pasan tóas las almas en vela.

Alejandra Soler Cervantes 
(Garrucha)

La callecita de los duendes

Era una calleja muy oscura. Había una casa muy rara, que estaba cerrada 
siempre, la casa de la María Jesús. Como era muy oscura, pasábamos corrien-
do, huyendo.

Cesárea Ballesta Oliva 
(Huércal-Overa)

La calle del ahorcado

Cuenta la leyenda que, si el viernes a las doce de la noche, pasas por una 
calle de Celín, pasas por la casa del hombre ése, ves al hombre ahorcao, y a 
la mujer al lao como rezando pa su marío.

Helena García Villafranca 
(Turre)

El cortijo embrujado de Garrucha

Hay un cortijo yendo pa Garrucha. Aquí habitó ese cortijo una familia, 
que dicen que estaba hechizao, que estaba embrujao. Total, que esta mujer, 
pues que moriría en los años treinta, les contaba a sus hijos que se fueron allí. 
Tenía una cría, y entonces, de día, las cosas estaban bien, pero de noche vo-
laban las cazuelas, y volaban tó las cosas. Pero no se rompía nada. Es decir, 
aparecía en el suelo y aparecía, si había una cama, pues aparecía desecha; la 
harina tirá, tó tirao; y no vivía nada má que el matrimonio y una cría.

Y ahí estuvieron aguantando con tanto miedo, aguantando hasta que se 
desalojó un cortijo y se fueron a vivir a La Jara, a la media legua entre Garru-
cha. Y entonces, ese cortijo, por razones que todo el mundo transmitía:
−¡No, no, que ahí hay espíritus!
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Durante setenta años, fíjate. Ahora lo compró un vasco y lo está condi-
cionando, y lo está doblando, porque es de piedra volcánica, de un volcán 
prehistórico, total de piedra negra.

Dicen que esta familia llamaron a los espiritistas de Garrucha, ya viéndose per-
díos, que no sabían dónde vivir, y no tenían dónde ir. Y el espiritista repasó tóas 
las habitaciones, que eran poquísimas, y entonces llegó a un rincón y dijo:
−Aquí es donde mora el mar. La solución: aquí tiene que venir el cura, 

solamente lo puede quitar el cura.
Pedro Jesús Contreras (Vera)

El novio que se fue al ejército y la novia abandonada que murió de 
pena

Era sobre los años veinte o veintiuno, cuando un joven veratense llamao 
Juan Flores, hijo de José y Josefa, fue llamao a fi las pa la guerra. Y entonces se 
marchó a Melilla. Pero él no se quería ir, porque no quería dejar a su novia 
ni a sus padres. Su novia se llamaba Antonia, y ella le decía:
−No me olvides, que yo rezaré por ti tó los días, pa que vuelvas pronto.
Y él le decía a la novia que no se preocupara, que iba a volver sano y salvo 

y que, cuando volviese, se iban a casar.
Y entonces, allí en la guerra, el moro Aben Humeya lo hizo prisionero. Y, 

claro, lo metieron en un calabozo, y a sus compañeros también. También 
pasaron mucha, mucha hambre y mucha sed. Y llegaron hasta a comer palas 
de las chumberas.

Y, entonces, claro, la novia se enteró de eso, y no paraba de llorar y llorar. 
Y entonces le dijo ella a su madre:
−Mamá, voy a comer yo también palas y hierbas, pa saber yo por lo que 

están pasando. ¡Oy, mamá, Dios quiera que mi novio no enferme!
Pero, claro, ella sí que enfermó. Y, entonces, su novio intentó escaparse 

con un compañero. Pero los pillaron. Y, claro, pues lo trataban peor.
Pero ya pasó tiempo, y la guerra se terminó. Y entonces él volvió sano y 

salvo a su Vera, y su novia, cuando se enteró que la guerra había terminao y 
que volvía su amado, ésta salió a la terraza muy contenta pa ver a su novio.

Pero él no la visitó porque le habían dicho que ella estaba muy enferma, y 
se podía contagiar. Y, claro, pues él se dejó infl uir por la gente y eso. Y en-
tonces ya pasó un poco de tiempo, y él seguía recordando a su novia, pues él 
seguía enamorao de ella. Pero le aconsejaron, la madre de él, que se echara 
otra novia, y, claro, el tonto de él hizo caso, y se buscó a otra y se casó.

Y dicen que, el día de la boda, ella se asomó por su terraza y llevaba en sus 
manos un trozo de pan. Claro, y ella vio a su novio pasar por allí con otra, 
y vio que se habían casao. Y, entonces, a ella se le cayó el trozo de pan de 
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sus manos, y también se quito el anillo que él le había regalao, y lo tiró por 
la terraza.

Y, entonces, se metió llorando en su cuarto, y no volvió a salir de allí hasta 
que llegó la hora de su muerte.

Luego, él se fue a Valencia a trabajar de guardia de seguridad y allí, en el 
trabajo, todos sus compañeros lo apreciaban. Y él decía que nunca iba a ol-
vidarla, y que le pedía perdón por tó el daño que le había hecho. Y la madre 
de la muchacha, de Antonia, guardó el trozo de pan que a su hija se le cayó 
de las manos.

Antonia Viñuela Guerrero 
(Vera)

La culebra que mamaba la teta de una madre que criaba

Dicen que, una noche, dicen que una cría... donde estaba criando una 
mujer de aquí, a una cría, y que la cría iba cada vez peor, raquítica y muy 
amarilla.

Hasta que, una noche, pues la madre sentía unos silbíos. Y le tenia en la 
teta puesta −las mujeres, antes, estaban rendías de coger higos, panizos...−. 
Y, entonces pues, entonces, se miró, y tenía la culebra enganchá en el pecho, 
chupando la leche. Y la cola la tenía metía en la boca de la cría. Hasta que 
la pillaron y la liquidaron.

Y la cría la tuvieron que estar llevándola curanderos a quitarle tó aquellas 
cosas.

Pedro Jesús Contreras (Vera)

La maestra Ana Orozco y su hijo bandido

La maestra Ana Orozco era una mujer pues que, los padres, le habían edu-
cao −entonces no iban a la universidad los pobres−, pero con las monjas. Le 
habían enseñao a leer muy bien, a escribir muy bien, que cierta ciencia, que 
ciertas cosas que la mujer dominaba.

Y entonces se quedó viuda con un hijo. Y esta mujer se dedicaba a la 
lección por los cortijos. Unos le pagaban en huevos de gallinas, otros le 
pagaban en higos, otros un trozo de tocino, otro dos pesetas… Cada uno lo 
que tenía. Le daba lección a los críos en los cortijos −y a mí también me ha 
dao lecciones−. Y, entonces, pues esta mujer, tenía un poco..., ese único hijo 
era su vida, su presente y su futuro, su razón de existir. Pero claro, lo tenia 
un poco abandonao.

La mujer iba a los cortijos con mal o buen tiempo a trabajar. Y este chiqui-
llo se juntó con mala gente y se dio al robo.
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Total, que ya pasaba por las arrierías y les robaba a los arrieros. Total, que 
la madre se enteró del asunto. Tenía conciencia de lo que pasaba. Pero el 
hijo se tuvo que ir porque lo perseguía la justicia.

Y se veía en una cueva de La Cañá de Vera, donde la madre iba con la 
cestica, le hacía un poco de caldo, de cocido, lo que tenía la pobre. Enton-
ces dejaba la cestita en la cueva y, a media noche, él iba a comer, comía, 
se dejaba la ropa sucia y a otro día iba la madre, recogía la ropa y la dejaba 
limpia.

Y, entonces, la maestra Ana Orozco un día se murió, y él, como no había 
podío asistir a la muerte porque le perseguía la justicia, estuvo al lao de la 
madre en el nicho durmiendo, más de una semana, para acompañar a su 
madre después de muerta.

Y por las cáscaras que había de naranja y los restos, pues el enterraor fue 
deduciendo que ahí había habido una persona durmiendo más de una se-
mana en el nicho.

Dicen que, por las noches salía −esto es mitología popular−, que de noche 
salía y le lloraba a la madre, y hablaba con la madre.

Pedro Jesús Contreras 
(Vera)

(I) El Cortijo del fraile, Los albaricoques (Nijar).(I) El Cortijo del fraile, Los albaricoques (Nijar).
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Bodas de sangre (I)

Pues recuerdo que mi abuela me contaba la historia que grabó Lorca de 
Bodas de sangre. Pues que no era tal y como él la contaba. Llamaron a varias 
mujeres del pueblo para preparar la boda pa otro día y... que estaba trabajan-
do ella allí preparando la comida con muchas más mujeres.

Y esa noche pasaron tóas aquellas cosas, tós aquellos sucesos. Y, por la 
mañana, cuando estaban terminando de preparar ya, pues apareció la mujer 
enganchá a un caballo, herida. Y entonces ya contó tó lo que había pasao.

¿Qué pasó? Pues ellos eran unos primos, y los padres querían casarlos pa 
juntar las herencias. Y ella estaba enamorá de otro hombre, de un muchacho 
del pueblo. Y, como veía que los casaban, pues la noche de la boda, la no-
che anterior a la boda, se escapó con su novio, con el que ella quería.

Y la hermana que estaba casada y el cuñao se dieron cuenta que se habían 
escapao, y salieron tras ellos a buscarlos. Y, entonces, pues los encontraron 
ya lejos del cortijo, y los cogieron, les pegaron y los dieron por muertos.

Pero ella, la novia, que era hermana de los que fueron a buscarlos, pos se 
quedó con vida, se quedó con vida. Y, como pudo, a uno de los mulos que 
llevaban, se enganchó. Y el mulo tiró pal cortijo. Y llegaron al Cortijo de los 
Frailes −que se llamaba el Cortijo de los Frailes, que están en el campo de 
Níjar−. Y, por la mañana temprano, pos cuando llegó ella enganchá, llena de 
sangre, y llegaron al cortijo.

Y eso fue lo que pasó, ésa fue la historia, que los querían casar para juntar 
las herencias. Era tó cuestión de herencias, que tenían cortijos y fi ncas, y 
querían tenerlos juntos.

Y allí estaba mi abuela trabajando, porque llamaron a muchas mujeres del 
pueblo, pa preparar la comida pa la celebración de otro día. Y estuvieron 
toda la noche preparando comida, preparando cosas pa la boda. Y, al otro 
día por la mañana fue cuando apareció, y ella enganchá al caballo, que el 
caballo mismo se la trajo. Cogió el camino y se la trajo arrastrando.

Josefa Barrionuevo Sánchez 
(Fernán Pérez, Níjar)

Bodas de sangre (II)

En el Cortijo del Fraile había una boda preparada. Creo que entonces la 
boda era preparada pa por la mañana. Por la madrugada la hacían. Y aquella 
noche estaban de fi esta. Estaban allí. Y dijo el amo del Fraile, donde se casa-
ban, que “a acostarse todo el mundo”. Y se acostaron.
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(II) El Cortijo del fraile, Los albaricoques (Nijar).

Pues llega la hora de levantarse, la hora de ir a la iglesia, que iban a Fer-
nán Pérez. Y la novia no apaecía por ningún lado. Pero es que ya echaban 
[de] menos también a otro, a un primo de ella que tampoco estaba:
−Po ésta se ha ido con éste.
Y a poco rato se presenta allí otro yerno del mismo, y otra hija, y creo que 

llegaron muy alegres, y dicía el romance ese −sí, ese romance está mu bien, 
pa quien lo sabía estaba mu bien−, porque dicía, dice:

Francisco Cañadas algo ha conocido,
que a su hija algo malo le pasaba...
Po y le dijeron que qué es que no invitaba...,

que yo no sé qué. Tal que, en fi n, que era que ya habían matado el cuñado, 
que había matado a los dos. Los habían dejado por muertos. Pero ella, por la 
frescura, porque ella fue asfi xiada, ella no fue matada. Él sí lo mataron, con 
dos tiros que le tiraron a la cabeza. Ella, el hermano la asfi xió. Pero ella se re-
frescó con la madrugada. Y al otro día amaneció en lo alto de unos cerros.

Po luego, eso ya se decía, decía el romance ese −sí, eso sabiéndolo bien 
tiene bien las cosas−, dicía, luego dicía ella... −porque entonces llevaban los 
presos a Sorbas−, dicía:

(II) El Cortijo del fraile, Los albaricoques (Nijar).
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Vista panorámica desde El cortijo del fraile (Níjar).

−Mi hija..., como yo estoy presa en Sorbas
y mi hijo de cinco meses, ¿quién le dará de mamar?

Que ella había tenido un chiquillo de cinco meses. Pero yo ya, de ahí pa 
delante, po no sé ya el desenlace de eso.

Francisco Alías Morales 
(Campohermoso, Níjar)

El hijo que sin saberlo disparó contra su madre

¡A mí me da miedo hasta contarlo! A mí es que me da mucho miedo. Y 
entonces dice que estaba muriéndose la abuela. Y dice:
−Mira, pues hay que avisar al hijo que está por ahí abajo con un...
No sé, iba con un caballo, o una yegua, o lo que fuera: una bestia. Y enton-

ces dice que, bueno, mandaron a un propio −como se decía antes−, manda-
ron a un propio a que avisara al chico de que su madre se estaba muriendo. 
Y la mujer estaba en el lecho, en la cama. Y entonces el hombre, al venir 
con el caballo, como antes llevaban pistolas, pues vio un bulto y disparó. Eso 
lo contaba mi madre. Se ve que era de su familia, y entonces, al disparar, la 
señora que estaba enferma en la cama dice:
−¡Oy, que me han matao, que mi propio hijo me ha matao!

Vista panorámica desde El cortijo del fraile (Níjar).
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Y entonces, cuando se encontró al hombre, le dijo:
−Mira, tu madre se está muriendo.
Y entonces, cuando vino, su madre estaba ya muerta. Y entonces se ve que 

a tiempo de morir dijo:
−¡Ay, que mi hijo me ha matao!
Y entonces dice “¿a qué hora había sío eso?”. Entonces miraron el horario. 

Y entonces, en el tiempo que el hombre vio el bulto y disparó, coincidían 
con el tiempo en que murió la mujer.

Pura Campoy Torres (Bédar)

La recovera

Una abuela de mi madre se murió muy joven. Se murió en el campo en 
lo alto de un bosque, porque era recovera [persona que, antes, iba de casa 
en casa, o de cortijo en cortijo, comprando o cambiando huevos, gallinas y 
otros productos].

Y venía por allí, por el campo, muy lejos. Y le pilló una nevá. Y sería en lo 
alto del bosque. Y, cuando llegó a casa, llegó sola a casa con un tío muerto 
en los brazos.

Mariana Recio Moncayo 
(Bédar)

Fotografía realizada en Níjar hace cien años. A la izquierda, abajo, la 
bisabuela de Alejandro Carrasco Berenguel, quien cede la foto, con 

unos cuatro o cinco años y detrás de ella, de pie, su tatarabuela.

ografía realizada en Níjar hace cien años. A la izquierda, abajo, la
sabuela de Alejandro Carrasco Berenguel quien cede la foto con
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Walt Disney, originario de Mojácar

En Mojácar, un hombre que murió. Y la mujer, lo que hizo al quedarse 
sola, y, aparte, por las habladurías del pueblo, porque había tenido un hijo, 
se fue a Estados Unidos.

Allí estuvo trabajando en la casa de los de Walt Disney, y enfermó. Enton-
ces lo que hicieron fue que se quedaron con el niño, le pusieron su nombre, 
lo adoptaron y todo eso.

Y cuentan que hubo un momento en el que se vieron entrar al Ayuntamien-
to a hombres vestidos de negro, de traje. Y que ya esos papeles, que hacían 
referencia al niño, desaparecieron.

Esto dicen que ocurrió en Mojácar, y que el lugar donde nació el conocido 
Walt Disney se llama el Moño Alto. Es una parte del pueblo que es un poco 
más elevada, e incluso dicen dónde está la casa. Y que hay mujeres de Mojá-
car, que dicen que son familiares de la madre de Walt Disney.

María del Carmen Alcaraz González 
(Mojácar)

Sebastián Navarro Márquez, bisabuelo de Cristian García Pérez, quien 
cede esta foto realizada en 1928 en el estado de Chicago (USA), adonde el 
retratado emigró desde Pulpí y trabajó durante trece años en una fábrica de 
chapa. En una de sus visitas a Pulpí para ver a su familia conoció a quien 
sería su mujer, doña Bárbara, maestra de la barriada de las Canalejas de 

Cuevas. Tras casarse con ella, se quedó defi nitivamente en Pulpí.

ián Navarro Márquez, bisabuelo de Cristian García Pérez, qui
f li d 1928 l d d Chi (USA) d d
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El curandero que sanó a un niño en un tranvía

Cuenta mi familia que un antepasado, que era el abuelo de mi padre, cu-
raba de gracia.

Pues lo que pasó es que un día, yendo en el tranvía −que antiguamente 
existía el tranvía, cosa que hoy no hay−, vio un niño paralítico, y le dio mu-
cha pena, mucha pena.

Él no sabía que curaba de gracia. En el vaivén del tranvía apoyó las manos, 
mi antepasado, en las piernas de ese niño. El niño empezó a gritar y la gente 
a mirar. Y él decía que no había hecho nada. Y el niño empezó a gritar y a 
gritar y se levantó, y el niño andaba normal.

María Mercedes Martorell la Fuente 
(Cabo de Gata)

Los buscadores de los tesoros de los moros

Venían de por ahí, y se ponían a escarbá, a hacer hoyos. Porque dicen 
que esto, como esto era tierra de moros, empezaban a escarbá, y tó eso. Ahí 
hicieron una pila de hoyos, zanjas pa sacar oro. Yo qué sé si sacarían o no.

Decían que se encontraban tinajas con monedas de oro y toas esas co-
sas de cuando los moros, porque dicen que los moros lo enterraban tó.

Joaquín Sánchez Abad 
(La Fabriquilla, Cabo de Gata)

Los buscadores de tesoros en El Cuartelillo

Aquí pegao a Vela Blanca hay como una plataforma que se pueden aparcar 
los coches. Eso le dicen El Cuartelillo, a eso le vamos dicho toa la vida “El 
Cuartelillo”.

Y ahí vinieron de por ahí, vinieron a hacer hoyos ahí, porque decían que 
había un tesoro ahí. No sé si lo sacarían o no. Y eran, la gente era de por ahí, 
no te creas que eran... Eran de la parte de Navarra o de Zaragoza, o de por 
ahí eran. No sé de qué sitio eran.

Joaquín Sánchez Abad 
(La Fabriquilla, Cabo de Gata)

La olla escondida en las ruinas

Hay una ruina allí. Y allí dicen que hay una olla escondía, dicen que hay 
un tesoro. ¡Tantas veces han ido a buscar el tesoro, y que todavía no apare-
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ció…! Dicen que era un pueblo moro. En la época de los Reyes Católicos 
esto dependía ya del reino de Granada. Y, entonces, había unas cuantas 
familias moriscas, que los Reyes Católicos mandaron unos emisarios para 
poblar esto con gente de Mójacar y Vera. Y por eso se mudaron.

Hay unas almajaras en Serena, una barriada de aquí. Yo tengo una docu-
mentación de cuando se formó el pueblo, y cuenta eso, la historia que había 
en el castillo de los moros, las almajaras que había en la barriada del Serena, 
y los vecinos que había en Serena. Los vecinos que había aquí y con los que 
se formó el pueblo.

Pura Campoy Torres (Bédar)

El tesoro y los alpargateros

La casa que tiene Isabel Locinas, ésa era de mi abuelo. Y que, una vez, 
hicieron un techo. O que se rompió un techo. Y que estaban arreglando un 
techo. Y al de eso salieron un de..., éste de monedas de oro.

Mi abuelo, que se quedó enterrao en las minas. Y pues, claro, cuando lo 
desenterraron, pues las piernas no se les quedaron bien. Y, entonces, él decía 
que él se casaría cuando él pudiera trabajar, y pudiera ejercer un ofi cio, y 
pudiera mantener una casa.

Y, entonces, se enseñó a alpalgatero. Los alpalgateros esos de Vera se jun-
taban con mi abuelo, y iban a Vera. Hacían sus alpagatas y las llevaban a 
Vera.

Pero resulta que los alpagateros esos de Vera se ve que compraron una 
fi nca, y en la fi nca había un cortijo, y allí se encontraron un tesoro.

Entonces, ésos hicieron una fábrica y subieron. Y mi abuelo no subió. Se 
quedó con lo que había en las paredes.

Francisca Jódar Bolea (Bédar)

El tesoro de la Isleta del Moro

La Isleta del Moro. ¿Por qué te crees tú que le dicen La Isleta del Moro? 
Porque allí había un moro pintao. Había un moro como si fuera una estauta. 
Y vino uno con un libro, ¿sabes? Porque eso lo llevaban ellos en libros, pa 
saber dónde lo tenían los moros. Y vino uno con un libro, y el tío llegaba y 
se ponía:
−Enfrente el moro está el tesoro.
Y el tío pues venga a escarbar por aquí, venga a escarbar por allí, y nada. 

Hasta que llegó uno y dice:
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−¡Joer! −dice−, ¿enfrente el moro está el tesoro?
Y le pegó un porrazo a la frente el moro, que, dentro de la frente, tenía el 

tesoro. Decía:
−Enfrente el moro esté el tesoro.
Y donde estaba era en la frente el moro.

Joaquín Sánchez Abad 
(La Fabriquilla, Cabo de Gata)

La mujer fantasma que se aparece en la curva

En un pueblo una mujer se mató en una curva, en un accidente de tráfi co. 
Y dicen que, por la noche, cuando algunos conductores pasan, la mujer se 
sienta en el asiento del copiloto, y le dice que tengan cuidao en esa curva.

Helena García Villafranca 
(Turre)

La mujer fantasma de la Cuesta del Capitán

Dice la gente del pueblo, sobre todo los jóvenes, que, cuando bajas la 
Cuesta del Capitán, solo en la moto o en el coche, se te sube una mujer, y te 
asusta tanto que hace que te caigas y te despeñes hasta matarte.

Se dice que esa mujer bajaba la cuesta sola, y en una de sus curvas se salió 
de la carretera. Casi muerta, llegó hasta la carretera para pedir ayuda. Pero 
nadie paraba, hasta que murió allí.

Y, por eso, se dice que esta mujer se sube en el coche y te asusta para 
que te mates. Lo hace como venganza por no haberse parado nadie para 
ayudarla.

Sebastíán García Pérez 
(Pulpí)

Verónica

Cuenta la leyenda que, si a las doce de la noche te pones frente a un espejo 
y dices tres veces “Verónica”, se te aparece.

Y dicen que parece que te va a matar.
Cecilia Soler Cervantes 
(Garrucha)
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Entrada a Turre.

El túnel de Turre

Cuenta la leyenda que en Turre hay un túnel, que dicen que, a las doce, 
pasas, lo atraviesas, se te pasa la vida por delante.

Carolina Ruiz González 
(Turre)

El loco de la Casa Gerencia y el matrimonio asaltado

Pos dicen que, antiguamente, hay una leyenda que iban dos, un matrimo-
nio, en su coche pasando por delante de la Casa Gerencia. Y, en ese momen-
to, se quedó pues sin gasolina. y se les paró el coche. Y se escucha la radio 
decir que se había escapao un loco de la Casa Gerencia, que tuviera cuidao 
la gente, que había un loco suelto. Y le dice la mujer:
−Oy, Pepe, que nos hemos quedao aquí tiraos.
Y dice el hombre:
−Pos voy a salir pa fuera a ver si alguien nos puede ayudar, puede darnos 

gasolina o algo. No nos vamos a quedar aquí tiraos en medio la carretera.
Y la mujer:

Entrada a Turre.
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 −Pepe, tú no salgas, que hay un loco, y a saber.
Y el hombre dice:
−Pos espérate tú aquí con el coche, que yo vengo en un momento.
Pos bueno, se va Pepe a por gasolina. Y, al rato, pos está la mujer en el 

coche y dice:
−¡Oy! ¿Éste dónde estará?
Y escucha en el capó del coche:
 −¡Pom, pom!
 Dos golpes, y se queda la mujer así, y dice:
−Pepe, ¿eres tú?
Y otros dos golpes:
−¡Pom, pom!
Y la mujer:
−¡Ah, Pepe! ¡Venga ya, vámonos p’allá!
Dice:
−Venga, métete ya en el coche, que nos vamos.
Y escucha otros golpes:
−¡Pom, pom, pom!
Pos la mujer, ya preocupá, sale del coche. Y se encuentra al loco encima 

del capó, con la cabeza de Pepe dando así golpes. Era el loco el que estaba 
dando golpes en el capó del coche.

Alejandra Soler Cervantes 
(Garrucha)
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CUENTOS

Las bodas en el cielo (I)
[ATU 225]

Era una ve que iba y se encontró la zorra con el compadre, que era el 
grajo.
−¡Comadre, vamos a la boda al cielo! 
Y dice:
−¿Yo cómo voy a í, compadre? Yo no puedo volá.
Y dice:
−Eh, yo la llevaré.
Y así lo hicieron.
−Venga.
Y p’arriba y p’arriba. Y dice el compadre:
−¿Comadre, se ve la tierra?
Y dice:
−Sí, se ve un poquito todavía.
Po venga parriba. Y al rato le pregunta:
−¿Se ve la tierra?
Y dice:
−No.
Y dice:
−Ya no puedo más, ya no puedo más.
Y dice:
−Agárrase usted que, que voy p’abajo.
¡Buh, la tiró! Cuando venía p’abajo dice:

−¡Mujeres, poné colchones 
que va la Virgen de los Dolores!
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Y luego, ¡poh! Llega, y todas las mujeres poniendo colchones y mantas. Y 
cae la zorra y sale corriendo. Y yastá, ya s’acabao38.

Francisco Hernández Torres 
(Carboneras)

Las bodas en el cielo (II)
[ATU 225]

Una vez iba un grajo, que ese día iba a una boda al cielo. Y le dice a la 
comadre zorra:
−Comadre, ¿viene usted conmigo a una boda al cielo?
Dice:
−¡Hombre! Usted puede volar, y yo no.
−Pos usted se sube a lo alto mío.
−¿Sí?
Se sube la comadre zorra a lo alto el grajo. Y ya se suben a más de cuatro-

cientos o quinientos metros p’ arriba. Se cogió un poco al grajo. Y viene la 
comadre p’ abajo, y dice:

¡Padre grajo,
si de esta escapo y no muero, 
no quiero más boda en el cielo!

Y es que la zorra se escapó de las patas del grajo, y se cayó a tierra.
Manuel López Jódar 
(Los Gallardos)

La zorra se finge muerta para desprenderse del cencerro

Una vez una zorra pos iban persiguiéndola −vamos, porque era zorra y se 
comía a las gallinas−. Y le pusieron un cencerro. La ataron un cencerro de 
estos que llevan los animales, los machos y eso. Y, claro, oían el cencerro. 
Sabían que venía la zorra. ¡Pos contra! No la dejaban que comiera.

Etonces se viene y se tira en la carretera. Se hace la muerta. Pasa un carrero 
y:
−¡Oy, mira, una zorra muerta! ¡Y mira qué cencerro más hermoso lleva! 

Pa mí, pa mi bestia.

38Según el informante, este cuento era contado a los niños para darles miedo, con el fi n de que no se portasen 
mal, y aprendiesen qué castigo sufrían los listos que se comportaban como no debían.
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Se baja, se lo quita, y no hace más que quitárselo, y da un salto la zorra 
que se fue volando.

Francisca Pinar Martínez 
(Cuevas del Almanzora)

Juan Lecheburra
[Juan el Oso + El fortachón y sus compañeros]
[ATU 301B]

Un matrimonio tuvieron un hijo. Y, al tener el hijo, la mujer se murió. Y 
el padre no tenía mas que una burra. Y el padre lo pegó a la burra para que 
lo alimentara. Y el chiquillo se crió hecho un toro, porque tomaba leche 
burra.

Entonces todo el mundo que pasaba lo llamaban Juan Lecheburra. Éste, 
cuando escuchaban que le llamaban Juan Lecheburra, le daba a uno un pu-
ñetazo que lo destrozaba, y tenía atemorizados a todos los zagales, porque 
él era un tío muy fuerte.

Un día, cuando ya era mayor, decidió irse de su casa porque ya estaba 
aburrido de que la gente de su pueblo lo llamaran Juan Lecheburra. Se fue a 
rodar mundo, y se encontró con otro que le decían Trepacerros.
−Hombre, ¿por qué te has venido tú?
−Yo me he venido porque allí, en mi pueblo, me dicen Juan Lecheburra, 

porque me han criado con una burra.
−Hombre, pues lo mismo que yo. Yo también me he venido de mi casa 

porque me dicen Trepacerros.
Trepacerros era un hombre muy fuerte. Lo mandaban a por leña y, con una 

soga. la amarraba y se traía el cerro. Y lo ponía en la puerta…
Juan Flores Capel (Níjar)

El hijo toro
[El monstruo animal como esposo]
[ATU 425A]

Esto era una reina que no tenía hijos. Y ella quería tener un hijo. Y le decía:
−¡Ay, Dios mío, yo quiero tener un hijo, aunque sea un toro!
Y entonces el Señor le dio un hijo, y era toro. Y entonces, pues claro, lo 

tuvo que meter en una habitación, porque no podía estar en un dormitorio ni 
ná. No podía estar. Y lo metió en una habitación.

El toro allí fue creciendo. Mandaba la criada pa que le pusiera de comer, y 
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la criada lo mimaba, le pasaba la mano. En fi n..., pero él hablaba y decía:
−Mamá, mamá.
−Tu mamá no puede venir −le decía la criada.
Entonces viene y, cuando ya estuvo mayorcico, había unos vecinos enfren-

te de su casa que tenían tres hijas. Y entonces dice el toro:
−Dile a mi madre que yo me quiero casar.
−¡Por Dios, qué disgusto!
Y entonces se lo dijo a la reina:
−Majestad, que su hijo dice que quiere casarse.
−¡Oh, Dios mío de mi alma! ¿Qué vamos a hacer? ¿Quién se va a casar con 

él? Bueno, pregúntale con quién se quiere casar.
−Yo, con una hija de las de allí enfrente, con la mayor.
Entonces no tuvo la madre más remedio que ir a decírselo a la madre de la 

muchacha, y no tuvo más pantalones que casarse con él, porque era el rey.
Y entonces, cuando estuvieron en el convite, venía él y le hacía así con la 

cola del toro: le daba a la cola del vestido. Y entonces ella le daba un bofe-
tón pa que no se le arrimara. Y venía, le traían dulces, y el mejor se lo metía 
ella en el cuerpo; el otro se lo daba ella al toro. Y, entonces, el toro ya se dio 
cuenta. Y, cuando fueron a acostarse, vino y le dijo:
−Mira, pa que veas que no soy un toro: es que estoy encantao, porque mi 

madre deseó tener un toro.
Se quitó la piel de toro y le dijo:
−Pero como te has portado mal conmigo, te mato.
Entonces la mató.
Pues bueno, a otro día van a la habitación, y resulta que la muchacha se la 

encontraron muerta, y la madre:
−¡Ay, ay! ¿Qué has hecho? ¡Hijo! ¿Pues tú comprendes? ¡Ay, si ha matao 

a la muchacha!
−Sí, sí, porque se lo ha merecío, se lo ha merecío.
Y entonces ya, a los pocos días:
−Madre, que yo me quiero casar.
−Ay, hijo mío de mi alma, ¿con quién va a ser ahora?
−Sí, con la segunda hija del vecino.
Y entonces hizo igual que con la primera. Los mejores pasteles se los co-

mía ella, y los peores se lo daba al toro. Si el toro se arrimaba a la cola de 
ella, pues le daba un guantazo pa que no se cagara en la cola del vestido. Y 
así, también la mató.

Y entonces, la tercera, la menor, ya estaba preparada. Dice él:
−Ésta va a pasar lo mismo.
Y entonces, la madre le dijo:
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−Mira, yo sé que va a pasar lo mismo, vas a venir en busca de tu hija. Yo 
no sé qué vamos a hacer.

Dice la hija:
−Yo me caso gustosamente con él. Ya verás cómo a mí no me pasa ná 

−dice la tercera hija.
−¿Cómo que no te va a pasar ná?
−Yo voy a poner una toalla colgada en el balcón. Si veis que está la toalla, es 

porque estoy viva. Y si no veis la toalla, es porque no estoy viva.
Pues se casa con la muchacha. Y ella, los mejores pasteles, se los daba al 

toro, y la acariciaba:
−Torito, toma, mira, méate aquí en la cola.
Y entonces le ponía la cola para que se meara, y, dándole los mejores pas-

teles, acariciándolo y tó eso. Entonces cuando ya se acostaron, le dijo:
−Mira, éste es el secreto que tengo. Mira, que no soy un toro. Soy un 

hombre como los demás. Pero es que estoy encantado. Y a tus hermanas por 
eso las maté, porque me desobedecieron. Y si tú no me desobedeces y no 
cuentas mi secreto, no te va a pasar ná.

Entonces se quitaba la piel de toro cuando iba a acostarse, y luego, de día, 
se la ponía otra vez. Y decía:
−Pero no quiero que me declares, que se lo digas a nadie.
Pero ella, de verlo tan apañao que era, tan guapo, pues un día se lo dijo a 

la madre:
−¡Oy, mire usted, oy, qué hijo más hermoso! Me ha dicho esto.
Cuando le contó a la suegra tó lo que le había pasao:
−Pues, mira, tú, cuando se acueste, me vas a tirar la piel por el balcón, y 

entonces yo se la voy a quemar, y así no se la va a poner más.
Y eso hizo la muchacha. Vino. Cuando él se desnudó, cogió la piel, 

se la tiró por el balcón y, entonces, claro, la piel, al arder, empezó a dar 
chispazos:
−Poff, poff, poff.
Y entonces se despertó y le dijo a su esposa:
−Ah, me has traicionao. Pues bueno, pues me voy a la Tierra de Irás y No 

Volverás. Y tienes que romper zapatos de hierro pa poderme encontrar.
Y a tó esto, se quedó embaraza ella. Y, entonces, ella se compró unos za-

patos de hierro. Y se fue buscando a él por tó los reinos, por todos lados, a ver 
si se encontraba con él. Pero no daba con él. Y entonces, cansada la pobre, 
llegó a un sitio y se arrimó al Sol. Y le dijo:
−Mira, yo sé dónde está tu marido. Toma esta nuez, y, cuando tú te veas 

apurada, la abres, y yo te voy a llevar a la Luna, pa que la Luna te ilumine a 
donde está tu marido.

Pues bueno, entonces el Sol la llevó a la Luna, y, cuando llegó allí, pues 
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claro, necesitaba buscar un sitio donde dormir. Y entonces ya se había abier-
to la nuez. Y entonces la Luna le dijo:
−Toma, una castaña. Cuando te veas apurada, abre la castaña.
Y abrió la castaña, y salió una gallina con muchos pollicos, con muchos 

pollicos de oro, preciosos. Y la criada se asomó, y la vio allí en la puerta. Y 
dijo:
−Dile qué quiere por los pollicos, que yo se los compro.
Y entonces llegó, y les dijo:
−Mire usted, que me ha dicho la reina, mi señora, que cuánto quiere usted 

por los pollicos.
−Mire usted, yo nada mas que por dormir una noche.
Pa ver si estaba allí el marido. Y entonces pues sí, durmió una noche. En-

tonces, por la noche, estuvo diciendo:
−¡Ay, ay, pues no ves que me dijiste que te tenía que buscar, que te ibas a 

la Tierra de Irás y No Volverás, que tenía que romper zapatos de hierro para 
poderte encontrar! Mira, que ya los tengo rotos por la punta. Mira, que ya 
los tengo rotos.

Pero nada, no salió. Entonces ella se va, y la Luna la lleva al Viento, y en-
tonces el Viento le dijo:
−Mira, toma esta avellana y, cuando te veas apurada, la abres.
Y, entonces, la muchacha, para ver si la podía dar habitación la mujer, abre 

la avellana. Y, entonces, le salió muchos pajaritos, muchos pajaritos y mu-
chos animales. Y tó de oro. Eran de oro. Entonces, otra vez le dijo la criada 
de la reina que cuánto quería por eso. Y ella le dijo:
−Por dormir esta noche.
Ya era la tercera noche. Y entonces la muchacha vio a un cura. Y entonces 

el cura, que la estuvo oyendo la noche antes, le dijo:
−Había una señora que dice que va buscando a un señor que es su marido, 

que le había abandonado, que le dijo que fuera a la Tierra de Irás y No Vol-
verás, y que llevaba unos zapatos ya rotos.

A todo esto ella ya había tenido a su hijo. Y le puso a su hijo un camisón de 
oro. Entonces, ella fue otra vez al lugar donde estaba su esposo y le decía:
−Por favor, que yo sé que estás allí.
Porque el cura se lo dijo.
Pero el muchacho se tomaba todas las noches dormilera para poder dormir 

y no acordarse de nada. Y el cura le dijo aquel día que no tomara dormilera, 
que ya vería cómo iba a oír a la mujer esta. Y entonces, ella le dijo:
−Anda, que está tu hijo aquí, que le hables, que ya no podemos aguantar 

más. ¿No te da lástima de tan lejos como venimos, que va descalzo y los pies 
los lleva sangrando?

Entonces el chiquillo empezó a llamar al padre:
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−¡Ay, papaíto, ay, papaíto! ¡No te da lástima, que la abuela se va a morir 
de pena y la mamá mira cómo está, que va descalza con los pies ya hechos 
polvo, y yo también! Anda, pues vente con nosotros.

Entonces, el padre le hizo cargo de conciencia. Y entonces se levantó. Y, 
cuando vio al chiquillo tan hermoso, y ella tan guapa que era, y con aquellas 
lágrimas que le recorrían por aquella cara que tenía, él le dijo:
−Sí, ahora mismo me voy con vosotros.
Y entonces se fueron los tres juntos. Y aquí se acabó el cuento. 

Antonia Viñuelas Guerrero 
(Vera)

El besugo, el pescador y la mujer ambiciosa
[ATU 555]

Iba el tío a pescar, y nunca pillaba ná. Y la mujer pues era una mujer muy 
fantasiosa, de éstas que hay que le gusta presumir mucho. Y, entonces, el 
hombre era mu bueno. Era un buenazo −pues de esos hombres que hay que 
les da igual una cosa que otra−. Y entonces pos el hombre iba a pescar, y fue 
una vez, y cogió un besugo. Y le dice el besugo:
−¡Ay, déjame!
Y se quedó pues pensando en aquello. Dice:
−¡Déjame! Pídeme lo que quieras y, cada vez que me pidas lo que quieras, 

yo te lo doy.
Pues cogió él y lo soltó. Y el besugo le dijo:
−¿Qué quieres?
Y dice:
−Pues yo ná. ¿Qué voy a querer?
Pues con la misma, dice:
−Pues cuando quieras argo, vienes aquí y me lo pides.
Pues, con la misma, él se fue y llegó a su casa. Y dice:
−¡Hay que ver lo que me ha pasao!
Dice la mujer:
−¿Qué es?
Dice:
−Pos fíjate −dice−, que he pillao un pescao, y me ha dicho que no lo mate, 

que le pida lo que quiera y que lo deje.
Dice la mujer:
−Y tú, ¿tú no has pedío ná? −dice−. ¡Ay, qué hombre más tonto eres! Tú 

mañana le dices que nos dé dinero pa vivir a tó confort.
Pues bueno, pues llega allí, y dice:
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−¡Besuguico, besuguico!
Porque le dijo el besugo que, cuando quisiera llamarlo, que lo llamara así. 

Dice:
−¿Qué quieres?
Salió el besugo, y dice:
−¿Qué quieres?
Dice:
−Mira, una cosa necesito.
Dice:
−¿Qué necesitas?
Dice:
Yo ná. Mi mujer, que quiere tener muchísimo dinero.
Dice:
−Pues vete pa tu casa, que tendrás tó lo que quieras.
Pos se fue pa su casa. Tenía tó el dinero que quería.
La mujer ya se hartó de aquello. Y entonces pos quería ser como una reina, 

que la pusiera como a una reina, con los mejores vestíos. En fi n, como si fue-
ra una reina. Pos con las mismas, pos llegó otra vez, pos le pide al besugo:
−¡Besuguico, besuguico!
Dice:
−¿Qué quieres? 
−Yo ná, yo no quiero ná. Mi mujer, que quiere ser como una reina.
Dice:
−Pues anda, vete pa tu casa, que será como una reina.
Pues al poco se harta de aquello. O sea, ya quiso ser un maniquín desos de 

los escaparates. Pues llegó, lo mismo:
−¡Besuguico, besuguico!
−¿Qué quieres?
−Pos otra cosa que necesito.
−¿Qué necesitas?
−Pues ná, que mi mujer quiere ser una cosa desas que se ponen en los 

escaparates, como si fuera una momia así.
Con las mismas:
−¡Hala, pues vete, que ya lo tendrás!
Hasta que llega un día, y quería ser una cosa que era imposible: ¡más que 

Dios quería ser la mujer! Y, con la misma, llegó y dice:
−¡Besuguico, besuguico!
Dice:
−¿Qué? ¿Qué quieres?
Dice:
−Yo nada, mi mujer.
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Dice:
−¿Qué necesita tu mujer?
−Pues mira, que quiere no sé qué, una cosa ya muy grande, que no sé lo 

que es.
Dice:
−Toma.
Entoces va y le dio una vara, y dice:
−¡Toma! Tú le estás dando palos hasta que ella sea lo que quiera ser.
Y se lió a palos con ella cuando llegó. Y palos, y palos...
−Y yo no quiero ser esto, y yo no quiero ser lo otro −la mujer.
Y le dio palos hasta que se quedó en lo mismo que estaba. Pues por egoís-

ta, que podía haber vivío bien, y por egoísta pos se quedó así.
Joaquín Sánchez Abad 
(La Fabriquilla, Cabo de Gata)

La escudilla de los viejos
[ATU 980B]

La gente del campo tenían..., que habían comprao unos olivos para plan-
tarlos, que le había dejao el suegro unas tierras pa que plantaran. Entonces, 
la nuera era mu mala, y trataba mu mal al suegro. Y le daba de comer en la 
escudilla de ésa que se le echaba a los animales. Y entonces, mientras que 
estaban con la discusión con la hija de...:
−¿A cómo venderá la oliva?
Y la niñita decía:
−A como vos diga, madre.
−¿A cómo? 
−A como vos diga, padre.
Termina to la discusión, se fi jan en el niño que está trabajando en una 

escudilla, y le dicen:
−¿Qué haces?
−Haciendo una escudilla pa cuando seáis viejos.
Y es que, como tú trates a tus padres, así te trataran tus hijos.

Maria Dolores Serna Vicente 
(Carboneras)

La mujer que no comía, ni bebía, ni cagaba ni meaba
[ATU 1373]

Esto era un rey que quería casarse con una mujer que no comiera, ni be-
biera, ni meara, ni cagara. Y entonces dice su madre:
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−¡Hijo mío, estás loco!
−Sí, madre. Si no, pues no me caso. Así que vamos zumbando por la calle, 

por tó el pueblo, a ver si encontramos una mujer en esas condiciones.
Y había una tonta en el pueblo que, cuando iba diciéndolo tó los soldados, 

que iban diciendo tó eso, que el rey tenía que casarse con una mujer en esas 
condiciones, pues le dice a su madre:
−Mamá, pues yo me voy a casar con el rey.
−¡Estás loca, hija!
−Sí, sí, yo sí. Diga usted, que se enteren, que yo me voy a casar con él.
Entonces la madre los mandó a que se pararan y les dijo:
−Dice mi hija que está en esas condiciones.
−¿Sí? ¡Pues con ella me voy a casar!
Y entonces el rey se casó con ella.
Pero, claro, como eso era mentira, pues la pobre, cuando estaba en el con-

vite, pues ahí viendo a la gente disfrutando de tó, y ella tenía más hambre 
que el perro que tenía, entonces ella se metió en la habitación, y tenía una 
ventana que daba a un jardín, y en ese jardín tenían habas sembrás. Y le dice 
a su madre:
−¡Ay mamá, aunque sea habas, con cáscaras y tó me las comía! ¡Tengo un 

hambre que no puedo resistir!
−¡Ay, hija mía! ¿Cómo? ¡Ay, no sabemos cómo vas a escapar!
−Sí, sí, que yo no puedo resistir más.
Y entonces la madre estuvo metiendo un puñao de habas ahí, y ella se las 

estuvo comiendo. Pues bueno, pues llega el momento que se acuesta con el 
rey, y entonces, pues claro, a medianoche le dio un dolor de barriga que no 
podía resistir. Y se levanta cuando el rey ya se quedó durmiendo. Pues ella 
se levanta y, claro, ahí, ni tenían cuarto de baño ni ná, porque como ella no 
hacía ná de eso, pues ni tenían cuarto de baño ni ná.
−Pues, ¿qué hago?
Y entonces en el bombín del rey primeramente, en un bombín (bombín era 

una cosa que se metía por la cabeza) allí lo hizo. Luego, por los indalores en 
otra ocasión. Otra vez le dio dolor de barriga:
−Pues, ¿qué hago?
Y entonces, en una palangana que tenían de China, allí con su jarrón de 

esos que hay en los cuartos, en las habitaciones. Pues allí lo hizo la pobre. 
Entonces ya no tenía donde hacerlo más. Se dio media vuelta y se lo hizo en 
la cama. ¡Oy, madre mía de mi alma! El rey, cuando se despierta:
−¿Qué es esto? ¡Oh, qué olor!
Se mancha las manos:
−¡Uff, uff! 
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Y no podía resistir. Entonces se levantó y dijo:
−¡Voy a lavarme corriendo!
Va a lavarse, pues claro, tó lo que había en la palangana era lo mismo. Va 

a ponerse el bombín:
−¡Puff!
La espolaina:
−¡Puff!
Entonces fue corriendo a llamar a su madre a que tocaran las campanas 

para anunciar lo que había pasao. Y su madre le dice:
−Hijo mío, ¿no te lo decía yo? ¿No te decía yo que esto no podía ser?
Y, entonces, allí ya aclararon que la tonta se quería casar con él y por eso 

lo hizo. Y él tuvo que aguantarse con la tonta.
Antonia Viñuelas Guerrero 
(Vera)

El lagarto en la noche de bodas

En la calle Nueva vivía uno que le decían los Pajeros, que es verídico, que 
es verdá, que ha pasao. Y se casó una hija de la Pajera con uno, vamos, de 
allí mismo. Un leñe que iba po cargao de leña y eso. Antonces... Y se casa, y 
le pone la casa al lao de la madre. Pero como, a medianoche, vamos, cuando 
ya estaba en su casa, que se quearon solos −de luego que sabría mucho la 
pobre mujé−, que a ve a su marío desuní, salió corriendo, y se fue a su casa, 
llamando a la puerta a su madre desesperá. Abre la madre:
−¡Ay! ¿Qué te pasa, hija mía?
−¡Ay, madre! Que ese hombre que ha sacao un lagarto asín de largo y 

eso.
Dice su madre:
−Vete, hija mía, que ese lagarto te lo tienes que tragar como yo me tragué 

el de tu padre.
Francisca Pinar Martínez 
(Cuevas del Almanzora)

La hermana tonta que no quería que se le saliera

Había un novio. Eran dos hermanas, y una era tonta. Y estaba la novia... 
Pues estaba con el novio. Y lo vio la tonta, y dice que tenía que hacerle lo que 
le hacía a su hermana. Si no, que se lo decía al papa. Y estando en esto:
−Mira po háselo, porque, si no, nos va a descubrir.
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Con eso dice el novio a la tonta:
−Muévete.
Dice ella:
−¡Claro, pa que se salga!

Francisca Pinar Martínez 
(Cuevas del Almanzora)

Antonia la Pájara y la edad de su hija

¿Tú no habrás oído hablar de Antonia la Pájara? Bueno, era la criada de 
Doña Asunción Albarracín, y tenía a su madre que tenía media lengua… Y, 
cuando fue a… Falanja [Falange], a traerse los papeles pa la vejé, le pregun-
taron:
−¿Qué tiempo tiene usté?
Dice −como tenía media lengua−, dice:
−Teinta años.
Que tenía treinta años. Y dice:
−Pues, y su hija, ¿cuántos tiene?
Ah, pues comprendieron que, como la conocían, dice:
−Sesenta.
Y antonces se echaron a reír, y dice:
−¿Qué? ¿He dicho muchos o pocos?

Francisca Pinar Martínez 
(Cuevas del Almanzora)

El viaje de bodas de Antonia la Pájara

Esa misma, cuando se casó a los cincuenta, los padrinos fueron de Redie, 
y vinieron a llevarse los invitaos a comé allí. Y cuando…, amos, iba con el 
marío en el carro, y cuando iba por el Perejí, se queda mirando pal techo, pa 
un lao, p’al otro, p’al cielo, dice:
−¡Paquito de mi arma, qué grande ques el mundo!

Francisca Pinar Martínez 
(Cuevas del Almanzora)

Manuel el Tonto, y el misionero de la barba

Cuando vía a un hombre con balba decía:
−¡Uy, un tío saín, un tío saín, que me come!
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Pues vinieron los misioneros, y vino uno con balba, y hicieron una proce-
sión. Iba en la procesión y… a tó el que pillaba... Así iba, descarso al lao de 
la procesión con él:
−¡Pimo, uy, un tío saín, que te come, un tío saín, pimo!
Así, y el misionero se dio cuenta. Y entonces le mira, y le echa una mirá, 

y dice:
−¡Uy, pimo, echa a corré, que me come a mí!

Francisca Pinar Martínez 
(Cuevas del Almanzora)

La tonta y el minero desgraciado

Había un buen mozo que se llamaba Juan, muy buen mozo. Y estaba solte-
ro. Y al lao había una muchacha, vamos, que era tonta. Y por detrás lo tenía 
un patio, que saltaba una tapia pequeña y se podía comunicar uno con otro. 
Y la madre de Juan:
−Hijo mío, cásate, échate una novia.
−Madre, ¿pa qué?
−Hijo mío, porque yo no voy a viví toa la vida.
Vamos, lo que pasa con las madres. Y él que pa qué. Pero se desgració e 

muchacho en la mina, y lo tenían... A su casa lo trajeron y eso. Y antonces 
fue la tonta a hacerle el duelo a Juan:
−¡Ay, Juan de mi alma, con el gustito que me dabas!
Que antonces ahí se aclaró de que era tonta.

Francisca Pinar Martínez 
(Cuevas del Almanzora)

La medicina que curó al serrano

Una vez había uno de la sierra, que abajó de la sierra y se quedó; que es-
taba allí el tío ná mas que entimonado. Y dice:
−Voy a cá el médico.
Y llega a cá el médico, y dice el médico:
−¿Qué le pasa?
−Oiga usted, que yo no puedo resistir ya con esto.
−Ven p’acá.
Lo metió en una zafa de agua y, de enseguida, pos listo. Y dice:
−¿Qué le debo?
−Cinco duros.
Pos arrea el tío y se va. Pos y a otro día pos estaba igual. Y entonces llega 
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y dice, dirigiéndose a la mujer del médico:
−Oiga, ¿y su marido?
−Pos no está.
−Pos es que vengo, que ayer me curó y no me hizo ná. Me cobró cinco 

duros y no me hizo ná.
−Pasa p’acá.
Lo metió allí, y hizo lo que eso [supuestamente, una relación sexual]. Y, 

cuando terminó, dice:
−¿Qué te debo?
−Nada.
Se va y se encuentra en el café al marido:
−Vaya, ¿qué, cómo vas con la enfermedad de ayer?
−Calla, que usted ni es médico ni es ná, médica su mujer que ma sacado 

más de dos kilos de pudre [semen].
Ramón Morales Pérez 
(Campohermoso, Níjar)

El tonto que se quería casar con una mujer que fuese muy limpia

Esto era una madre y un hijo. Y la madre estaba harto de él. Ná mas que 
le decía:
−¡Hijo mío, cásate!
−Si es que, madre, yo quisiera una mujer que fuera como usted, limpia.
−Mira, tú ya verás qué pronto lo vas a solucionar. Tú vete a cá la Juana, le 

pides relación de novio, y, cuando estés ahí, a media noche dices:
−¡Ay, qué dolor de barriga tengo! ¡Ay, qué dolor de barriga tengo!
Y te dirán:
−Pues hijo mío, ¿qué te vamos a dar nosotros?
Y dices:
−Mi madre me cuece eso que se cría debajo e las camas, pelo de ése.
−Y, cuando veas que te lo cuecen, dices:
−Ya no me duele, pues se ma quitao.
−Es que no me gusta mucho, madre, me voy a ir a otro sitio −le dice.
Bueno, pues eso que tira pa otro sitio, y hace lo mismo:
−¡Ay, cómo me duele la barriga!
−¿Y qué hacemos nosotros?
−Mi madre me cuece lo que se cría debajo de las camas.
−Pues aquí tenemos mucho de eso.
Y cuando ve que le ponen el cazo con agua hirviendo y la pelusilla, dice:
−¡Pues se m’ha quitao!
Y entonces dice:
−Mira, madre, la una no me gusta mucho, la otra tan marrana, ya no me 
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caso con ella, madre.
Y ella estaba harto de él:
−Pues no tienes más remedio que buscarte otra.
−Bueno, pues voy a ir a otro sitio.
Y lo hizo igual, y dijeron:
−¡Uyyy, pues no sé si nosotros encontraremos, porque barremos todos los 

días y lo limpiamos todo bien. Pero si encontramos una miajica...
Y dijo el hijo:
−¡Con ésa me voy a casar, madre! ¡Con ésa me voy a casar!

María Moreno Campoy 
(Bédar)

El novio y la cachirulá

Aquello que decían: “Tranquila, vida mía, mañana otra cachirulá”. ¿Quién 
ha oído ese chiste?

Era un novio que iba a ver a la novia. Entonces los padres no la dejaban, 
no querían aquella relación. Entonces se ve que el hombre se asomaba por 
todas las ventanas. Y le dijo:
−Mira, luego, a la noche, te llevaré unas castañas pa que te las comas si 

eso.
Entonces, claro, vino a asomarse a la ventana donde había una vaca. Y, en-

tonces, el pobre hombre le iba dando las castañas. Y la vaca machacándolas, 
comiéndoselas. Y le decía:
−¡No te preocupes, vida mía! ¡Mañana, otra cachirulá!

Pura Campoy Torres (Bédar)

El gustico de la novia

Dice que va el muchacho a ver la novia. Y siempre le decía:
−¡Ay! ¿Cuándo me vas a dejar tocarte los pechos?
Y ná de ná. Y una noche estaba así la novia, de lao y en la sombra. Pues se 

le veían los pechos. Y entonces hace así con el gallao, así en la sombra:
−¡Pom, pom, pom!
Y dice:
−¡Ay, qué gustico me está dando tó! ¡Qué gustico que me sube por aquí 

arriba!
Ginesa Martínez Collado 
(Bédar)
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La ayuda del Tío Mañas

Esta mañana, cuando estaba yo en la tienda, iba una muy cargá. Y dice:
−¡Uy, pues si yo no voy a poder con esto!
Y le dice otra:
−Pues llama al tío Mañas.
Y se han reído todas.
−¿Y quién era el tío Mañas? ¿Era una persona que existió de verdad? ¿Había 

un tío Mañas?
Dice:
−Sí, te lo voy a contar...
Dice que había un niño −como muchos, que iban a por agua con la mula y 

las agüaeras y los cántaros− y no alcanzaba para echar el cántaro a la agüae-
ra. Y había un hombre allí, esperando para llenar él después. Y dice el niño:
−¡Ay, pero si yo no puedo! ¿Qué hago, que yo no puedo?
Y el hombre le dice:
−Pues tú llama al tío Mañas.
Pues el niño, venga, a llamar al tío Mañas:
−¡Tío Mañas! ¡Tío Mañas!
Nada, nadie le hacía caso. Y, bueno, se lió, le dio la vuelta a la burra, la 

llevó hasta una loma y echó los cántaros a la burra. Y, cuando ya se iba, le 
dice el otro:
−¿A que ha venido el tío Mañas?
Dice:
−¡Pues claro!

Mª Carmen Soler Cano 
(Antas)

La viuda y Mundo
[ATU 1940]

Eso es un hombre que se murió. Y estaban en la velica. Y la mujer había 
comprao pescao. Y se le iba desapareciendo poco a poco. Y decía:
−¡Mundo, Mundo! ¡Cómo te lo vas llevando! ¡Uno a uno, y a veces a dos 

a dos! ¡Y de los mejores!
Y era el gato, que se llamaba Mundo, y se estaba llevando el pescao a uno, 

a uno y a dos. Y por eso pensaba que le estaba haciendo el duelo al marío. 
Y era al gato.

María Pérez Fernández 
(Antas)
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Mariquita, el cura y el taco
[ATU 1359]

Había una vez una mujer que era muy guapa. Se llamaba María. Muy bue-
na. Y el cura, cada vez que pasaba por su lado, decía:
−¡Mariquita, taco!
Y resulta que se lo dijo al marido. Pero el marido tenía una vaquería de 

vacas lecheras.
La mujer dice:
−Mira, cada vez que paso por el lado del párroco del pueblo, me dice 

“¡Mariquita, taco!”.
Entonces el marido le dice:
−Cuando pase por tu lado y él te diga “¡Mariquita, taco!”, tú le dices, “¡Pa-

dre cura, tico! ¿A qué hora? ¿A las cuatro?”.
Y resulta que el cura iba de aquella forma, emborricao. Y que había un be-

cerro que no había mamado, porque el lechero tenía que sacarle la leche a la 
madre pa venderla. Pero el animal, el becerro, como tenía ganas de mamar, 
se lió con el cura al verlo de aquella manera. Pero a la próxima vez que se 
vieron, el cura y la mujer, le dijo ella:
−¡Padre cura, tico!
Dice:

−¡Mariquita, ni tico ni taco:
si quiere tu marido criar becerros 
que compre primero un maco!

Manuel López Jódar 
(Los Gallardos)

El cura que tuvo que cantar la receta de las gachas durante el 
sermón
[ATU 1831]

−¿Qué quiere usted que le haga?
−Pues hazme unas gachas.
Y, cuando va hacer las gachas, dice:
−Yo no sé hacerlas.
Y estaba el cura dando la misa. Y entonces se sube al púlpito y dice:
−Dígale al cura que cómo se hacen las gachas, que yo no las sé hacer.
Y entonces el cura [imitando la cantilena del sermón]:
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−Se le echa el agua,
se le echa la sal,
y se le echa la harina
y, cuando diga “bófi ri, bófi ri”,
se le echa la carne asá.

Ana Fernández Jiménez 
(Bédar)

El cura y las mujeres resbaladizas
[ATU 1781]

Que había un cura que tenía que escuchar a tóas las mujeres que eran infi eles, 
que eran infi eles con otros hombres. Esto me lo contaron de Roquetas, que un tío 
mío era cura. Entonces el cura era viejo. Entonces el cura dijo:
−Mira, como os da vergüenza, en vez de decirme que habéis estado con 

otro, me decís que os habéis resbalao una vez, o dos, o tres...: “que me he 
resbalao”. Así que me decís “que me he resbalao”. “¿Cuántas veces, hija 
mía?”. “Pos una, pos dos, o tres”. Así ya tenéis la solución. Y ya tenéis que 
contarme, y ya sé lo que es.

Era una forma de entenderse pa que no pasaran el mal rato confesándose 
las mujeres. Entonces el cura viejo se va, y viene un cura nuevo. Y estas 
mujeres pensaban pues que entre curas lo habían hablao eso. Y ahí va la 
historia.

Pues cuando llega el cura joven, pues empiezan todas las mujeres a confe-
sarse... Total, que llega la hora de la misa, dan los toques, termina la misa, y 
están en la puerta. Era domingo, y están esperando el alcalde, el secretario, 
el practicante y el maestro:
−Nada, señor cura, vamos a darnos un paseo, que tiene usted que distraer-

se.
−Hombre, señor alcalde, tenía ganas de hablar con usted, porque las calles 

del pueblo tan mu mal, y tienen ustedes que arreglarlas −le dice el cura al 
alcalde.

Al decir eso el cura, empezaron todos a reírse, porque todos sabían el por-
qué decía eso ¡Este cura no se enteraba de la película!
−¿Por qué se ríen ustedes?
−Hombre, señor cura, porque viene usted con exigencias.
−No, no, eso no son exigencias, es que no puede ni imaginarse que se van 

a matar las mujeres en esta calle con tanto resbalón como se pegan.
Y entonces el alcalde suelta una carcajada. Y le dice el cura:
−¡Sí, hombre, ríase usted, que vaya resbalón se pegó anoche su señora!

Mariana Recio Moncayo 
(Bédar)
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La vaca del cura chiquito
[ATU 1735]

Un cura tenía una vaca. Se la quitaron, y le dijo a unos zagales, a cuya 
madre culpaba, que dijeran cuando él dijera la misa:

−La vaca rebota
del cura chiquito
la tiene mi madre
colgada en un cuartito,
y con ella nos hace
varios guisaditos.

Llegado el día, los niños, en lugar de esto, dijeron:

−Las mujeres de Olula
las corrió el cura,
y queda la del alcalde,
que la va a correr esta tarde.

Dolores Águila Sánchez 
(Taberno)

La pobre a la que ninguna comida le sentaba mal

Estaba la pobrecica a dos velas, que no tenía pa comer. Iba con su cuchara 
en el bolsillo, porque abundancia había poca entonces. Entonces iba de cor-
tijo en cortijo a la hora de la comida. Y decía:
−¿Qué habéis hecho de comer?
−Pues gachas con un poquillo de caldo.
−Pero ¿pica?
−Pos pica un poquillo.
−Pues me voy a sentar, que me gusta el picante.
Y le echaron de comer las gachas, porque le gustaba el picante. Se fue a 

otro cortijo:
−¿Qué habéis hecho de comer?
−Pues gachas con un poco de caldico.
−Pero ¿pica?
−Pues no, no pica.
−Pues me quedo a comer, porque el picante no me cae bien.
Y se volvió a hinchar a comer.
Y así iba, de cortijo en cortijo.

Josefa Rodríguez (Bédar)
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Las morcillas del cura

La criada del cura vivía allí, en la casa del cura, en la plaza, ahí arriba. La 
criada decía:
−¡Ay, pues me voy a mi casa, que se me hace ya tarde!
Entonces se metía... −el cura había hecho su matanza−, y se metía las 

morcillas, se los metía debajo del sobaco, pa que el cura no se los viera, pa 
llevárselos. Y entonces, cuando se iba, el cura le decía:
−Mira a ver, a ver, Juana, tú di conmigo:

Con el pan,
con la morcilla,
Jesús de mi alma,
Jesús de mi vida.

Con las manos en alto. Y entonces las morcillas caían al suelo. Pero bueno, 
eso dicen que es verídico.

María Moreno Campoy 
(Bédar)

Matanza del cerdo, en invierno, junto a los Talleres de 
la Fragua en Pulpí, en los años setenta. Gabriela María 

Pérez Navarro remueve la sangre y sujeta el lebril.

Matanza del cerdo, en invierno, junto a los Talleres de
la Fragua en Pulpí, en los años setenta. Gabriela María 
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El reparto de los tres huevos
[ATU 1365E]

Un matrimonio estaba el marío muriéndose. Taba ya mu malico. Y le 
dice:
−¿Qué vas hacer de comer hoy, fulana? −se llama María.
−Voy hacer un caldico con huevos. Le voy a echar tres: uno pa ti y dos pa 

mi.
−Pos me muero.
−No, uno pa ti y los dos pa mi.
−Que no. O me como los dos, o sabes que me muero.
Bueno, la cosa es que hizo el caldo. Y ¿qué hizo? Ponerle una ná más al 

marío. Y se hizo el muerto, y lo llevaron a enterrar. Y entonces, cuando ya lo 
iban a enterrar, salió por medio del camino, y dijo:
−¡Fulanico, mira, que te van a enterrar!
Dice:
−¿Me voy a comer dos?
−¡No!
−¡Pues que me entierren!
Decía:
−¡Dos pa mí y uno pa ti!
Y así hasta llegar al cementerio, hasta que dijo:
−¡Mira, hijo mío, si te quieres comer los tres, cómetelos, que yo con los 

tuyos tengo bastante!
Ana Fernández Jiménez 
(Bédar)

“¡Carnero mocho!”
[Boggs *1424]

Esto era una ve un matrimonio que ella po se la estaba dando con el sa-
cerdote. Y el cura tenía la costumbre de decirle al marío, cada ve que lo veía 
“¡Carnero mocho!”.

Y el pobre, po a otro día lo volvía a ve. Y...“¡Carnero mocho!”. Y entoces 
él estaba hartico ya, y le dijo a la mujer:
−¡Hay que ver, mujer, cada vez que me ve el cura, me dice “Carnero 

mocho”!
Y le dice:
−Ah, ¿te dice “Carnero mocho”? Arréglate, que vamos a ir.
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Entoces se van a misa y, a la entrada de la iglesia, le dice la mujer a su 
marido:
−Ponte a cuatro patas.
Y se subió en lo alto del marido, y le dijo al cura:

−Cura, curacho,
empreñaor de tós mis muchachos,
¿le has dicho a mi marido “Carnero mocho”?
¡Por este asno que llevo debajo,
que te tiene que pesar!

Y entoces el pobre del marido va y le dice:
−Vámonos, mujer de mi alma, que, si tienes vergüenza, bastante l’has di-

cho.
Ana Belmonte Alonso 
(Carboneras)

La longaniza con cuernos

En tiempos de las minas, pero no de ahora, de antiguamente, pues, cuando 
había mucha escasé, que había mucha hambre. Y iba a la mina, iba uno que 
siempre llevaba en el cinto, no llevaba más que un peazo de bollo, una sar-
dina, un peazo de caballa, un tomate −¡los pobres!−. Y había otro que lleva-
ba... tortilla, que llevaba un peazo de embutío, queso: ¡amos, cosas buenas! 
Y le dice un día el marío, el que llevaba el bollo, dice:
−Mujé −íce−, hay que dase cuenta que no me echas más que un peazo 

bollo, una sardina o un peazo caballa −ice−. Y va “fulano” que..., que gana 
iguá que yo. Y lleva un cesto de gloria.

Íce:
−¡Ay, Frasquito, hijo mío, yo no puedo! −íce− ¡Que lo que te llevas tú, se 

lo quitamos a los chiquillos! No puedo hacer otra cosa. 
Bien, pero luego resulta que es que se echó un amante, ¿zabes?, que lleva-

ba tó aquello −sí, era, creo, del barrio, esto era verdá−. Y etonces se entera, 
ya se divulga de que tenía un amante, y que le estaba costeando todo eso. 
Antonces íce:
−¡Fulana (a la mujé) −íce−, sigue echándome el bollo −íce−, que yo no 

quiero longaniza con cuennos!
Francisca Pinar Martínez 
(Cuevas del Almanzora)
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El cura, su mozo y la esposa del mozo
[ATU 1380]

El cura que tiene un mozo joven. El mozo, casao con una moza vistosa. 
Entonces, las mujeres, en mi tiempo, cuando yo era pequeño, las mujeres 
tenían que estar rellenas para estar hermosas. Y decían:
−¡Qué hermosa estás hoy! ¡Qué gorda está la fulana!
Entonces el cura se enamora de la mujer del mozo de la fi nca. Era su mozo 

de caza, el que le llevaba el pájaro, le llevaba la escopeta, el que le llevaba 
el pollo de perdiz. Y, claro, pues se enamora de ella. Y el cura se lo dice. 
Dice:
−Mira, conmigo −dice−, no hace falta que se entere tu marío: vas a tener 

un buen mantón, vas a tener un duro de plata siempre en el bolsillo...
−¡Ay, mire usted, padre!
−Anda, si eso no es pecado, porque como yo, como soy el que doy el pe-

cado y lo perdona, si yo soy el que perdona el pecado, pues no tienes ningún 
problema. Tú lo cometes, yo te lo perdono.

Total, que la señora esta quiso estar bien con el cura, porque la deslumbró. 
Y estar bien con su marido, y no quería perderlo.

Entonces fue a rezarle al santo de la ermita, y todos los días iba a rezarle 
al santo. Y un día, el marío, intrigao −no era tonto, era mozo del cura, pero 
no era tonto, no−. Entonces, fue, se escondió detrás del santo, y le estaba 
diciendo ella, dice:
−¡Santo mío, santo mío, que ensorde y ciegue a mi marío!
Ella quería que su marío se quedara sordo y ciego. Conservaba al marío, 

y el cura podía hacer sus cosas. Y entonces, claro, el marío se lo imaginó, 
le dio un golpe de lucidez de pronto, de picardía. Y le dijo a la mujer −que, 
por cierto, era la mandona de la casa, la que gobernaba−, dice, haciéndose 
pasar por el santo, y decía:
−¡Dale gallinas negras y vino blanco!
Y ella, loca de contenta, ¡le había hablao el santo! Y claro, pues el marío 

tós los días se metía en el cuerpo una gallina. La pobre, cuando no tenia 
gallinas negras, pues la cambiaba a los vecinos:
−¡Ay, una gallinita negra, que estoy muy encaprichá de una gallinita negra! 

Mira, que no me vaya a pasar ná detrás.
Y le cambiaba a los vecinos la gallinita negra. Total, aquel era el puro ga-

llinero de gallinas y sus vinos. El marío le decía:
−¡Ay, parece que estoy perdiendo la vista y no oigo bien como antes!
Decía ella:
−Anda, cómete otro muslito de gallina y otro traguico de vino, que te lo he 

puesto a enfriar en el pozo.
Total, que como ya estaba casi ciego y casi sordo, pues entraba y salía el 
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cura como quería de la casa. Y entonces, un día, el marío, como ya se había comío tós las 
gallinas, y había escarmentao la mujer, pues quiso escarmentar al cura también, y poner 
orden en su gallinero.

Y entonces le llama al chiquillo y le dice que, como “ya estoy medio ciego, te voy a 
enseñar a disparar la escopeta pa que seas un buen cazador como tu padre, que ya me 
voy a morir pronto, que ya estoy ciego y sordo”.

Y entonces resultaba que el cura estaba aquella tarde pues muy eufórico en el cortijo, y 
no había silla. Y se sentó en la media fanega. Y entonces él se echa la escopeta a la cara, 
el cazador, el ciego, el sordo. Dice:
−Mira, Juanico, a la perdiz al vuelo.
Y hacía como que disparaba.
−Mira, Juanico, a la liebre a las carreras.
Entonces gira la escopeta, y dio a la sotana del cura, que está en la media fanega:
−¡Pumm!
Le pegó un tiro al cura. Claro, al cura se le prendieron las sotanas. Iba el cura con las 

manos puestas, y las vecinas salieron corriendo al oír el tiro:
−¡Padre cura! ¿Ánde está el fuego?
Y dice el padre cura:
−¡Ande m’ha dejao los huevos!

Pedro Jesús Contreras (Vera)

El cura y la mujer del sargento

El cura se enamoró de la mujer del sargento −no es un cuento: es que pasó−. Y entonces 
se fue. Él es que se iba a trabajar. Entonces, como él iba a estar trabajando, le dijo que 
viniera. Y como el marío vino por otro lao, pues los pilló.

Ana Fernández Jiménez (Bédar)

¡Qué hijo más guapo!

La madre iba en el tren. Vivían en un pueblo, y su hijo le decían que era muy feo, muy 
feo, muy feo. Y la madre, ya aburría la pobre, se tuvo que ir: se trasladó de un pueblo a 
otro.

Y, entonces, cogió el tren y se fue. Fue ahí, a Zurgena. Cogió el tren y se fue, no sé dón-
de. A Sevilla, o no sé dónde. Y entonces se pone un señor delante de ella, y le dice:
−Señora, qué niño más guapo tiene usted.
Y la madre pos se puso... ¡Madre mía, que se desterraba de su pueblo porque le decían 

que su hijo era tan feo! Pues la madre se puso muy orgullosa de que le decían “¡qué hijo 
más guapo!”.



243

Bueno, pos la madre, nada, tomando confi anza con él. Entonces le viene y le dice... Y 
se puso a comer. Ese señor se puso a comer. Y cogió el postre. El postre era un plátano. 
Y entonces, luego, le dijo:

–¿Señora, me lo como, o se lo echo al mono?
Rosa Carnicer Rodrigo (Antas).

Se enderezan jorobaos

Era un médico que era mu bruto. Y el tío puso un cartel en la puerta que decía: “Se en-
derezan jorobaos”. Vivía en la plaza del pueblo el hombre (antiguamente pasaba eso: los 
médicos estaban en el centro, en la plaza del pueblo). Y entonces, pues no veas, tós los 
que estaban jorobaos leyeron el cartel, y tó la plaza llena. Y, a la hora de la consulta:
−A ver, ¡que pase el primero!
Sube el tío pa arriba, se mete pa dentro el paciente, lo coge el médico tan bruto del 

cuello y de los pies, se lo echa a la rodilla, le pega un tirón fuerte, y lo mató. Lo partió. 
Abre el tío la ventana −tan bruto que era− y dice: 
−Que pase el segundo, que el primero se ha partío.

Antonio Rodríguez Ramón (Cabo de Gata)

Los arrieros y los higos

Yo iba al campo. Entonces había muchos arrieros, pues entonces iban a coger higos. 
Y entonces, pues claro, iban de viaje, y iban comiéndose los higos. Y entonces, el que 
estaba picao o no le gustaba, se lo tiraba al culo al burro, y así sucesivamente, hasta que 
hacían todo el camino. Luego, cuando venían de regreso, como traían hambre y ya no 
tenían más higos, pues decían:
−¡Estos da igual, están buenos!
Y se los comían.

María Moreno Campoy (Bédar)

Los dos gitanos y la Guardia Civil

Eran dos gitanos que vinieron de Sorbas a Níjar para ver un familiar que tenían. Y, en 
el camino, le dieron ganas de cagar. Se pusieron a cagar uno enfrente del otro, y pasa la 
Guardia Civil y dice:
−Cuche qué dos gitanos hay allí cagando. Vamos a mirarlos y a reír un poco con 

ellos.
−¿Qué hacen ustedes ahí?
−Pues, señor guardia, ¿no ve usted? Cagando, hijo mío.
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La guardia civil en el molino de Cabo de Gata. Foto 
cedida por Ángel Francisco Mateo Gómez.

−¿Cagando? ¿Y no habrá robado el burro ese que lleva?
−No, hijo mío, es nuestro.
Y el gitano saca un pedazo de papel que no tenía letras ni nada, y dice:
−Mire usted, la guía.
−Pero si esto no tiene letras ninguna.
−Pues lo habrá puesto usted boca abajo y se habrán caído las letras.
−¡Que no me entere yo de que hacéis nada malo!
Le dice un gitano a otro:
−Compadre, qué tembleque te ha entrado.
−¿A mí tembleque? ¡Ni hablar! ¿Por qué?
−Pues mira si te ha entrado que, por limpiarte tú el culo, me lo has limpiado a mí.

Juan Flores Capel 
(Níjar)

La guardia civil en el molino de Cabo de Gata. Foto 
cedida por Ángel Francisco Mateo Gómez
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Lo que no se paga aquí, se paga en el otro mundo

Viene un gitano, vamos, va a misa, y oye al cura en el púlpito decí que “lo que no se 
paga aquí, se paga en el otro mundo”. Íce:
−¡Ay, contra, antonce has caío tú!
Poque el cura tenía tierra y vendía panizo. Y va a otro día en busca del cura pa que le 

eche una fanega de panizo, y le echa er panizo. Dice:
−Padre, no traigo cuartos.
Dice:
−¡Ay, eso no es malo!
Dice:
−No, no importa, si no se lo pago en este mundo, se lo pagaré en el otro.
Dice:
−No, poque aquello es mu grande y no podemos caé juntos.

Francisca Pinar Martínez 
(Cuevas del Almanzora)

La confesión del gitano

Un gitano confesándose, antonces le dice el cura de que si sabía de la Pasión del Señó. 
¿Quién había matao a Jesucristo? Antonces se levanta y se va:
−Padre, yo no sé ná deso.
Intonces se va, y ve a otro gitano que entra y:
−¿A ónde va?
−A confesarme.
Dice:
−¡No, ladéate, que los gitanos semos tan desgraciaos que aquí están aciguando la muer-

te de un tal Jesucristo, no vaya a pagá nosotros!
Francisca Pinar Martínez 
(Cuevas del Almanzora)

El refajo de la vieja

Mira, era... ¿Se puede decir en el tiempo de Franco? Como estamos en la democracia, 
se puede, ¿no?... No sé, a lo mejor... ¡tú sabes! Era un hombre que se ve que era... Dentro 
del régimen pues lo seguían. Iba la Guardia Civil siempre detrás de él. Corría, se escondía. 
Y hasta que ve en un banco, en un jardín, una mujer con un refajo grande. Y dice:
−Mire usted, ¿qué te pasa, señor?
−Pues que voy corriendo, que la Guardia Civil va detrás de mí −dice−, y me va a coger.
−Mira, métete debajo del refajo.
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Bueno, se mete el tío debajo del refajo de la vieja, y entonces pasó la Guardia Civil, y 
no lo vio.
−Ya puede salir −le dice la vieja.
Y dice él:
−¡Prefi ero que me afusilen antes de meterme en un refajo de una vieja!

Francisca (Bédar)

¿Quién queda preñado? ¿El de abajo o el de arriba?

Mi abuela le decía mi madre:
−¡Hija mía, no dejes que te pongan en el suelo, que ningún hombre se te ponga encima 

de ti!
−No, madre.
−Tú, hija mía, no dejes que ningún hombre se te ponga encima tuya.
Se pasó un tiempo, y dice:
−Madre, ¿quién queda preñao?¿El de arriba o el de abajo?
−Pues, hija mía, el de abajo.
−¡Pues entonces, que se joda el hijo de..., que le metió el chocho hasta los mismos 

cojones!
María Moreno 
(Bédar)

El vasco que no sabía consumar el matrimonio
[Thompson J1745]

Un vasco que iba a casarse, y le dice a la madre:
−Mira, madre, que yo no sé lo que hacer.
Tú ná, cuando todo el mundo se arregle, os casáis y yastá.
Y la primera noche la metes al cuarto, le dices que se vaya adormilando y después... y 

otra. Y le dices: “pa que veas lo independientes que somos los vascos”.
Ginesa Martínez Collado 

(Bédar)
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